
LOS JOVENES TOMAN DROGAS:
¿POR QUE? (I)

Las drogas y los tóxicos, que h asta  hace poco  sólo 
fo rm ab an  pa rte  del b a jo  m undo  disueltos en la o scu rid ad  
de la noche o com ercia lizados en las esqu inas ap artad as, 
salen ah o ra  a la luz del d ía  y g an an  un  nuevo sen tido  en 
m anos de los adolescentes.

E n tre  las paredes de los bañ o s escolares o en la pe ­
num bra de los recintos cerrados, lo que era p rop io  de m ar­
ginales y delincuentes, se tran sfo rm a  ah o ra  en un  agudo  
y m ás am plio  p rob lem a social: la d ifusión  de los tóxicos 
entre  la juven tud .

El joven que hoy en d ía recurre a  las d rogas ya no 
es un  caso de excepción ni tam p o co  un  «m al elem ento»  
que debe ser c ru cificado  po r la ira  de la  m o ra lid ad . Su 
gesto tiene un  sentido. Su desesperación e n trañ a  un  p ed i­
do. Su dejadez, una  falsa ju stificac ió n . Todo esto necesi- 
tá  ser en tend ido  y a tend ido  p a ra  que el adolescen te  no se 
tran sfo rm e  en a lguien m arg inado , pasivo e inconsistente. 
La gravedad de esta cuestión  no  se resuelve con u n a  sim ­
ple negación  o a través de la represión . El p ro b lem a  tiene 
que ser en fren tad o  y co m prend ido  en sus diversas d im en ­
siones: la de las relaciones fam iliares y la de su u tilización  
en un nivel social.

¿P or qué mi h ijo  to m a  droga?
Son m uchos los padres que se hacen  esta p regun ta . 

Pocos, sin em bargo, con la suficiente h onestidad . E n  la 
m ayoría de los casos ella perm anece sem isofocada, en el 
fondo, inconscientem ente, p o b lan d o  de culpas los sueños 
de los m ayores. E n efecto, la relación m ás frecuente es la 
acusación , la segregación y el castigo. O peor to d av ía  u n a  
ac titu d  de aparen te  desen tend im ien to  — com o si se q u i­
siera po n er fin al p rob lem a que ya tiene  h o n d as ra íces— 
en la pe rso n alid ad  del adolescente, en su fam ilia  y en el 
m u n d o  que lo rodea, m edian te  el en ju ic iam ien to  m oral 
o u n a  v io len ta  in to leranc ia  no  siem pre d isim ulada.

E n el origen de la ac titu d  d ro g ad ic ta  del ado lescen te  
se en trecru zan  dos g randes vértices: su h is to ria  ind iv idual 
(fam iliar) y la crisis del m u n d o  al que se en fren ta . L a in ­
cidencia creciente del consum o de tóxicos en la ado lescen ­
cia no  es u n a  casualidad. Resulta, principalm ente de la gra­
vedad de la crisis p ro p ia  de ese p e río d o  en u n  m u n d o  cu l­
tural com o el nuestro. Porque si la adolescencia es u n a  bú s­
q u ed a  y u n a  in q u ie tu d  de carácte r personal, expresión  de 
necesidades y vivencias desarro lladas en el g ru p o  fam iliar, 
ella n o  puede sino  estar estrecham en te  ligada  a los a co n ­
tecim ien tos del m edio  en que  tiene lugar. Ya que  la  p ro p ia  
fam ilia  só lo  puede ser en ten d id a  com o u n a  m icrosccie- 
d ad , en la cual se re fle jan  y a través de la cual se tran sm i­
ten  los conceptos cu ltu rales y sociales m ás am plios.

E n un princip io , los cam inos capaces de co n d u cir al 
ado lescen te  a  la d rogadicción  p ueden  parecer in tra scen ­
dentes. E n  efecto, el consum o de drogas suele co m en zar 
m uchas veces, de m an era  triv ial. Las m ás frecuentes de 
esas es la ingestión  de an fetam inas u o tro s estim u lan tes, 
a  los que recurren  los ado lescentes p a ra  p o d e r estudiar. 
A  veces, son  los p ro p io s padres quienes p ro p o rc io n a n  a 
sus h ijo s las an fe tam in as p a ra  que  logren  resistir a  u n a  
n oche  de trab a jo  in te lec tua l «de m an era  ren d id o ra» , y es 
así, com o sin ad vertirlo  p asan  a  desem peñar u n  p apel in ­
d u c to r en la re lación  que los jóvenes establecen con  los 
tóxicos. T am bién es frecuen te  que, en  sus p ro p io s h o g a ­
res, los ado lescen tes estén h ab itu ad o s  a ver a  sus pad res 
fu m an d o  no  pocas veces de m an era  descon tro lada , y co n ­
sum iendo  beb idas a lcohólicas o  ing iriendo  to d a  clase de 
pastillas las que les perm iten  dorm ir, las que ayudan a  adel­
gazar, las que  estim u la  su p red isposic ión  al trab a jo . To­
dos estos son  m odelos de co n d u cta  que  pu ed en  llegar a 
d esem peñar u n a  fun c ió n  a ltam en te  c o n d ic io n ad o ra  en  el 
interés y la  u lte rio r necesidad  que  un  joven  p uede  ten er 
con re lación  a  las d rogas. Insconscien tem ente , él ap ren d e  
que  m ed ian te  c ierto  tip o  de p íldoras o a  través del a lco ­
hol o el tabaco  es posible «superar»  ciertas tensiones o dis­
m in u ir la  in tensidad  de a lgunas d ificu ltades psicológicas.

N o  m enos h a b itu a l es que, en  u n a  fiesta  de ad o le s­
centes, a lguien  o frezca al g ru p o  un  c igarrillo  de m a rih u a ­
na. C u an d o  el que lo acep ta  es u n  joven  psíqu icam en te  
sano, h a rá  su experiencia  y m ás a llá  del re su ltad o  que  o b ­
ten g a  (un  b u en o  m al «viaje»), no  volverá a  p ro b a r la  d ro ­
ga o lo h a rá  ocasionalm ente. Pero las personas débiles sue­
len re incid ir con  frecuencia  creciente, p recisam ente, p o r­
que  sien ten  y creen que es su deb ilid ad  lo que  el co n su m o  
de drogas neutraliza. Es así como, paulatinam ente, com ien­
zan  a  no  p o d e r p rescind ir del tóxico: sin  él la  rea lid ad  no  
les o frece perspectivas in teresan tes ni to lerab les. E ste  es 
el instan te  en que em pieza a  desarro llarse  la  ad icción  p ro ­
p iam en te  d icha . E l estad o  previo de la e s tru c tu ra  psico ló ­
gica del in d iv id u o  co n d ic io n ará  las carasterísticas y la  in ­
ten s id ad  de ese desarro llo . (C o n tin u a rá ) □
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